
Lo que encuentran con frecuencia son
obstáculos de unas ciudades que no las quieren
ni en la calle. Bancos individuales, bolas de hor-
migón, pinchos en el suelo, barrotes, etc., son
algunos ejemplos de arquitectura hostil presen-
te en la vía pública, en las entradas de locales
comerciales, edificios o garajes, sobre todo en
las grandes ciudades.

La arquitectura hostil es una tendencia del di-
seño urbano que dirige la construcción de los
espacios públicos a dificultar usos considerados
“indebidos”. Afirman los expertos que mientras
más desigualdad social hay en una ciudad, más
prolifera este tipo de arquitectura excluyente.
“El urbanismo –explica José Mansilla, del Obser-
vatori d´Antropologia del Conflicte Urbà– es lu-
cha de clases. Es la demostración en el espacio
público de que hay clases diferentes”.

Es evidente que estas intervenciones urbanas
no solucionan la falta de techo para quienes ca-
recen de él. “El problema –señala Arrels- no de-
saparece, sino que únicamente se traslada.
Comportan dificultades añadidas para las per-
sonas y suponen una vulneración de derechos”.

A quienes contamos con espacios para desarro-
llar nuestra vida cotidiana los elementos de esta
arquitectura excluyente suelen pasarnos inad-
vertidos, tan invisibles como las personas a
quienes les dificultan la vida. La Fundación
Arrels creó en 2018 un mapa para hacerlos visi-
bles. Ahora ha dado un paso más buscando la
complicidad de la ciudadanía.

El pasado mes de febrero unos 500 jóvenes de
una quincena de centros educativos de Barcelo-
na y L’Hospitalet de Llobregat salieron a la calle
para hacer un mapeo de las barreras arqui-
tectónicas que las personas sin techo encuen-
tran cada día. En pequeños grupos recorrieron
los barrios donde se ubican sus centros, con un
dispositivo móvil con el que fotografiar los ele-
mentos hostiles, para después publicarlo en el
mapa colaborativo que marca la ubicación y
descripción de cada hallazgo.

El objetivo es visibilizar las barreras arquitectó-
nicas que vulneran los derechos de las perso-
nas sin hogar y sensibilizar sobre la necesidad
de habitar ciudades más inclusivas. La expe-
riencia sirve, en primera instancia a quienes
participan en ella, como me comentan algunos
alumnos de la escuela Frederic Mistral-Tècnic
Eulàlia, a quienes acompaño en su investiga-
ción. “Te hace ponerte en la piel de los otros”,
confiesa Marc.

Mis compañeros de expedición se sienten moti-
vados a hacerse preguntas. “La pregunta -dice
Pol- es por qué”. Y él mismo se responde: “para
que las personas que viven en la calle no pue-
dan estar cómodas”.

Los efectos van más allá de la mera comodidad.
Esta manera de construir las ciudades complica
el día a día de quienes viven en la calle, incre-
menta el estrés y la ansiedad, vulnera sus dere-
chos y criminaliza a las personas. Además, difi-
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culta la localización por parte de los equipos de
calle y desde luego no actúa sobre las causas.
“Es una manera triste de entender el espacio
público, expulsando a la gente que tiene pro-
blemas, en lugar de resolverlos”, dice una per-
sona que ha vivido en la calle.

El mapeo permitió localizar 334 puntos de es-
pacio público con elementos de arquitectura
hostil, 312 en Barcelona y 22 en L’Hospitalet de
Llobregat. Portales blindados con rejas, bolas
de hormigón en la entrada peatonal de garajes,
escalones con pinchos en los escaparates de los
comercios, bancos individuales en plazas y ca-
lles… son algunos de los ejemplos de la arqui-
tectura defensiva que los jóvenes han localizado
y fotografiado.

Los elementos localizados estos días se pueden
consultar en el mapa digital que Arrels creó en
2018 y que ya recogía algunos ejemplos. Cual-
quier persona puede colaborar geolocalizando
un elemento hostil en su pueblo o ciudad, ha-

ciéndole una foto y publicando el punto concre-
to en el mapa colaborativo. Actualmente, el ma-
pa muestra más de 600 puntos en diferentes
municipios catalanes.

Ante esta hostilidad arquitectónica, Arrels hace
una serie de propuestas que se resumen en ha-
cer ciudades inclusivas. “Lo que nos gustaría
–escriben en su página web- es que las perso-
nas sin hogar pudieran hacer uso del espacio
público como cualquier ciudadano o ciudadana
y que, como sociedad, nos preocupáramos para
que todo el mundo tenga una casa donde dor-
mir por las noches. Estamos convencidos de
que conseguir #ningúdormintalcarrer es posi-
ble, pero para ello hacen falta políticas de aten-
ción social y de vivienda dirigidas a las personas
que viven en la calle y políticas de prevención
para que nadie pierda su casa”. “Hay que afron-
tar la pobreza, no como un problema estético,
sino como un problema de derechos humanos”,
afirma Ferran Busquets, director de Arrels.


